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De política exterior 
Se (habla mocho de los éxitos de 

política exterior del Régimen. Desde luego, 
quien primero habla de ello es el propio 
Kégimen. Y lo hace con la seguridad y el 
aplomo de quien sabe que nadie puede con­
tradecirle. Y, en esto como en muchas otras 
cosas, los hombres del Kégimen llegan a 
creer su propia propaganda. Porque propa­
ganda, y poco más de propaganda, soil ta­
les triunfos. 

Ciertamente, el Régimen ha tenido una 
cualidad: la frialdad con que ha sabido ver 
que la supuesta «conjuración contra líspa-
íia», no ha tenido la menor importancia 
práctica. Que era pura palabrería en cuan­
to a elicacia para derribarle. Ciertamente, 
se ha hablado mucho del Kégimen en el 
extranjero, y el noventa por ciento de lo 
que se ha dicho ha sido en contra. En rea­
lidad, pocas veces un sistema político ha 
disfrutado de tan universal repulsa. Ahora 
bien, lo que se ha dicho y lo que se ha sen­
tido contra el Régimen no ha cuajado nun­
ca en una decisión para derribarle, ni si­
quiera de poner los medios de hacerlo. 

Esto parecerá una monstruosa mentira a 
muchas personas de buena fe que puedan 
leerlo. Sin duda se lo parecerá también a 
los representantes del Kégimen, la inmensa 
mayoría de los cuales creen sinceramente 
lo de la «conjuración antiespañola». Pero 
es asi. Veamos un poco. 

Por lo pronto, medida política no se ha 
tomado absolutamente ninguna que si 
quiera remotamente pudiera derribar al 
Kégimen. Porque la retirada de los em­
bajadores de Madrid fué la decisión más 
inútil y contraproducente que pueda ha­
berse imaginado. Parece que esta medi­
da fuera adoptada de acuerdo con el Régi­
men, puesto que sus efectos forzosamente 
habían de ser favorables al mismo. Por un 
lado, las potencias extranjeras renunciaban 
a tener aquí unos observadores y portavo­
ces autorizados que podían resultar moles­
tos en muchas ocasiones; por otra parte, la 
medida daba pie a la propaganda del Kégi­
men para fundamentar las afirmaciones so­
bre la «conjuración internacional», hacien­
do que muchos adversarios y disconformes 
con el Kégimen se agruparan en torno a 
este por patriotismo, temiendo que el pais 
estuviera realmente amenazado. Pero en 
cuanto a eficacia para derribar al sistema, 
creo absoluto. Porque nadie podía ser tan 
inocente como para suponer (pie un Kégi­
men fundado en la dureza y la fuerza como 
el actual, y cuyos jerarcas supremos saben 
cpie pueden perderlo todo en un cambio, 
iba a renunciar bonitamente al dominio del 
pais simplemente por la vergüenza de ver 
marcharse a los embajadores extranjeros, 
sin cpie ello llevara siquiera consigo la rup­
tura de relaciones diplomáticas. 

La propaganda ha dicho muchísimas ve­
ces (pie el acuerdo de retirar a los embaja­
dores lo había adoptado la O. N. U. para 
satisfacer a Kusia. Precisamente, es lo con­
trario: lo adoptó para dar una apariencia 
de satisfacción a Kusia y, en realidad, al 
mismo tiempo, no hacer nada positivo con­
tra el Régimen español. Y como no es muy 

(Sigue en la segunda página) 

ESTORIL.—S. A. B. el Conde de Barcelona en su mesa de trabajo. 

LA J O R N A D A DEL REY 
En su jornada, el Rey hace honor al título que más ufano ostenta: al 

título de primer español. Como a tal, en dos cosas no quiere ser aventajado: en 
amor a la Patria y al trabajo. 

Destina la mañana, primeramente, a la lectura de la prensa nacional y 
extranjera que, abundantísima, llega a sus manos. Palpa en ella el compás de la 
vida española; el del mundo y el del mundo con respeto a España. 

Pasa luego al estudio —minucioso y detallado— de todos los problemas 
políticos, económicos, sociales y militares que por su vigencia se imponen al 
momento. Ahonda en ellos, y preveo. 

La correspondencia, luego, pasa íntegramente por sus manos. Por ella 
— extensísima— recibe de España noticias, aliento, gratitud y sugerencias. Y si 
la nacional es importantísima, no lo es menos la que mantiene con altas persona­
lidades del extranjero (pie, convencidas de su valer y misión, le t ienen al 
corriente de todo aquello de interés común que el Rey debe saber. 

Queda destinada la tarde —hombre práctico, asequible e insobornab le - a 
las audiencias. Como buen Rey, dá una importancia primordial a las mismas. 

Pr imeramente, y nos complace hacerlo saber a los españoles, recibe, antes 
y después de venir a España, a todas las personalidades extranjeras (píese llegan 
a Madrid para cumplimentar cualquier misión oficial o semi oficial, política, so­
cial o económica. Y eso nos permite afirmar (pie es el Rey el español más 
enterado de la realidad y del momento nacional. Le solicitan, asimismo, 
audiencia, muchas personalidades de viaje por Europa (pie, por su posición ante 
el Régimen no tienen porque llegarse a Madrid A este respecto, resallamos las 
dos entrevistas (pie tuvo con el delegado del Plan Marsball para la Europa 
Occidental en el viaje que últimamente realizó éste por Europa. 

Y luego Villa Giralda, su residencia de Estoril, da cabida a todos los espa­
ñoles (pie pasan por Portugal. Con éstos se entret iene, inquiere, pulsa, escucha.. . 
Son entrevistas sanas y limpias, en las (pie se robustecen la fe del Rey en sus 
subditos, y de los españoles en su Rey. 

Nos interesa recalcar que el Rey es fácilmente asequible a quienes desean hablar con El. 
No hay mas que ser español para que nos reciba con los brazos abiertos. Con llamar a 
«Villa Giralda» (Teléfono: Estoril 1091), y ponerse de acuerdo con su secretario, la audiencia 

queda concertada. 
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La peligrosa curva de la economía española o) 
En nuestro articulo anterior dábamos una serie de datos esta­

dísticos para demostrar io siguiente: 1." que la economía española 
sigue siendo básicamente agrícola; 2." que la producción de cerea­
les y patatas, no sólo no se ha igualado en ningún caso a la cosecha 
mediad* los años 1931-35, sino que la producción está en baja des­
de 1910 a 1950, cuando las oportunidades del comercio internacio­
nal, yugulado durante la guerra mundial, permitían esperar que 
por parte del gobierno español se importaran los elementos esti­
mulantes de nuestra agricultura; 3." que la baja de la producción 
agrícola tiene tres repercusiones inmediatas: descenso de la ren­
ta nacional, imposibilidad de cubrir las necesidades de nuestra 
población y por último un gran desequilibrio en las partidas del 
comercio de importación, de forma que hoy se importan muchí­
simos más alimentos que en 1931 (es decir, artículos de consumo) 
mientras entran en España muchísimos menos artículos creado­
res de nueva riqueza (materias primas). Demostrábamos asi que 
el problema agrícola es el fundamental de la economía española, 
pues en tanto nuestro comercio de importación se vea tan grava­
do por la compra en el extranjero de bienes de consumo, no es 
posible llevar a la práctica los planes industriales que ha trazado 
el gobierno. También señalábamos el fracaso del Régimen du­
rante sus doce años de poder absoluto, no consiguiendo una 
recuperación de la agricultura, al contrario, perjudicándola a 
menudo por el contradictorio efecto de sus medidas legislativas. 

Tenemos, pues, que sufre España un grave proceso de empo­
brecimiento. A la par existe una tendencia de inllación moneta­
ria y de precios, realmente peligrosa cuando no va acompañada 
de creación de nueva riqueza. El gobierno lia implantado desde 
1¡)48 un régimen de restricciones contra la inflación, que desde el 
otoño de 1950 han sido moderadas en vista de que habían produ­
cido una crisis comercial. La inllación reprimida era como una 
coraza puesta a la vida económica del pais: implicaba la renun­
cia a cometer gastos públicos en la escala que España necesita 
para levantar nuevas fuentes de riqueza, e implicaba al mismo 
tiempo un «alto» en la carrera de los precios y salarios, es decir, 
se debía exigir a los españoles (pie prestasen su apoyo a un siste­
ma que les condenaría para siempre a la austeridad o a la mise­
ria más absoluta. Pues la inflación reprimida apenas puede 
afirmarse qne produjera un incremento de la capacidad adquisi­
tiva del dinero; al contrario, lo que todos los comerciantes y 
posibles compradores saben, es que produjo una crisis por falta 
de dinero circulante sin influir en los precios. 

Ahora parece que se ha puesto de nuevo el pie en la pendien­
te de la inllación, sin duda para conceder el transitorio respiro 
de unos aumentos de salarios (a cargo de empresas y consumido­
res) y el optimismo de ciertas facilidades crediticias (a costa de 
los Bancos). No es aventurado pensar que inmediatamente se 
intentará poner otra vez en práctica el sistema de inflación repri­
mido, para detener la carrera al borde del point tournant de la 
crisis. Todo este proceso, sin embargo, ¿cuantas veces podrá re­

petirse? Si al mismo tiempo, año tras año, hemos de traer cada 
diu del exterior más productos de consumo a través de una san­
gría de nuestras reservas financieras, ¿no llegará un instante en 
que esta mezquina mecánica del ministro de Hacienda, se vea 
totalmente desbordada por los hechos de la realidad económica? 
Y sobre todo, ¿no es un sistema de «trampear» mal que bien, de 
modo transitorio, una situación grave, sin tener en cuenta el es­
tado en que se entregará la Patria a los hombres que el dia de 
mañana, por irrenunciable exigencia del tiempo, hayan de enca­
rarse con los problemas boy no resueltos? 

En 1910 el Manco Urquijo elaboró un programa de/restaura­
ción de la agricultura española, que comprendía las siguientes 
necesidades (importación en millones de dólares). 

1948-49 1949-50 1950-51 1951-52 Total 
Fertilizantes nitrogenados. 
Fertilizantes fosfat 
Animales de laboreo 
Tractores 

Este programa requería, como es lógico, unos recursos finan­
cieros en el Exterior que había de conseguir poniendo unos me­
dios políticos y diplomáticos. Tales recursos no se buscaron, y en 
cuanto toca a las bases políticas que los hubieran hecho posibles, 
dado que desde 1945 hay en el mundo una nación que ha hecho 
generosamente de banquero internacional, es sabido que el Régi­
men prefirió la actitud del numantinismo. Consecuentemente, la 
deficitaria agricultura española siguió pesando como una losa 
sobre toda nuestra vida económica, las cosechas han disminuido 
en el período 1946-1950, y a la subsistencia del pueblo se ha aten­
dido mediante una sangría de las reservas oro. 

DESCENSO DE LAS RESERVAS ORO 
(Datos del United Nations Monthly Bullelin of Stalistics) 

EN MILLONES DE DÓLARES 

nados. 30 28 17 10 85 
5 5 5 5 20 
13 13 13 13 52 
10 10 5 5 30 

Totales 58 56 40 33 187 

1945. . . 110 1949 (marzo). . , 101 
1946. . . 111 1950 (febrero) . 80 

Cuando sabemos que otros países hace tiempo que han resuel­
to su problema agrícola (Francia, por ejemplo, recibió para in­
crementar su agro en el primer año de funcionamiento del Plan 
Marshall, 323.000.000 dólares), pensamos que para las generacio­
nes del futuro resultará incomprensible el fracaso del Régimen 
en lograr una solución económica en unos instantes en los (pie 
sólo había que hacer un gesto para contar con la ayuda generosa­
mente ofrecida a todo el mundo. 

(1) Continuación del articulo del n.° 1 de (La Víspera). 

EL OBJETO PRINCIPAL DE LA ECONOMÍA POLÍTICA QUE DEBE CULTIVAR UN ESTADISTA ES: SUMINISTRAR AL 
PUEBLO 0 NACIÓN ABUNDANTE SUBSISTENCIA, 0 HABLANDO CON MAS PROPIEDAD, HABILITAR A SUS INDIVIDUOS 

Y PONERLES EN ESTADO DE PODER SURTIRSE POR SI MISMOS DE TODO LO NECESARIO. 
ADAM SMIIII . l i iqucz» de las Naciones» Libro IV. 

DE POLÍTICA EXTERIOR (Continuación) 

seguro que Rusia tenga verdadero interés 
en que caiga el Régimen, se dio por satisfe­
cha. (En esto de Rusia pasan cosas muy ex­
trañas. Por ejemplo: ¿Por (pié, en toda la 
orquestación verbal de la «campaña anties-
pañola», Rusia no ha planteado nunca en 
serio la cuestión de la División Azul?). 

Queda otro aspecto. El económico. Cier­
tamente, España se ha visto apartada de las 
grandes organizaciones mundiales para la 
restauración de la economía. Principal­
mente, se ha visto apartada del Plan Mar­
shall. Y este apartamiento, cualesquiera 
que sean los beneficios a obtener desde 
ahora, pesará terriblemente por largos años 
en la historia de nuestro país. El Plan Mar­
shall lia sido una etapa europea importan­
tísima (pie nos ha pasado de largo. Francia 
gracias al Plan Marshall, ha aumentado su 
producción en un cuarenta por ciento. Pues 
bien, el índice de producción española es 
inferior al de antes de la guerra civil. El 
desnivel brutal que esto origina lo llevará 
adelante España por largo tiempo. Porque, 
repetimos: aun suponiendo —lo que es mu­

cho suponer— que los Estados Unidos deci­
dan ayudarnos ahora en la misma propor­
ción que a los demás países, nunca lo harán 
con los atrasos, o sea dándonos encima de 
lo que ahora nos den lo que nos hubieran 
dado por el Plan Marshall. 

Pero que este ostracismo económico fue­
ra una medida destinada a derribar al Hé-
gitnen, no puede creerse. Porque precisa­
mente empieza a ser abandonado en el 
momento en que empieza a surgir sus efec­
tos políticos. Efectos políticos (pie necesa­
riamente habían de ser muy tardíos, puesto 
que un régimen de fuerza como es el actual 
puede prolongar su vida muchísimo más 
allá del disgusto de los habitantes del pais 
por la situación económica. 

Ahora con la vuelta de los embajadores, 
el Régimen afirma haber logrado un éxito 
internacional esplendido. En realidad, lo 
(pie sucede es (pie nuestras relaciones con 
el exterior .se han normalizado. Esto es, (pie 
en este terreno estamos como cualquier 
otro país del mundo: como Rusia, como In­
donesia, como Abisinia. Normalizado, pura­
mente normalizado. Los paises extranjeros 
se han dado cuenta del error que cometie­
ron retirando a los embajadores. Y han rec­

tificado, aun sabiendo que la propaganda 
no dejaría de utilizar las noticias y las foto­
grafías de los correspondientes desfiles di­
plomáticos para sus fines de ensalzamiento 
del Régimen. Por lo demás, todo sigue por 
el estilo. Y suponiendo que España vaya 
entrando lentamente en el concierto mun­
dial occidental, ello será por una mera 
cuestión de necesidad militar de los Esta­
dos Unidos. El Régimen no habrá tenido en 
ello más parte que la de no querer mar­
charse. Que es lo que de todos modos hu­
biera hecho en cualquier caso. Si España, a 
su debido tiempo, hubiera tenido un Régi­
men Monárquico constitucional de orden y 
sana libertad, los beneficios del Plan Mar­
shall no habrían pasado por alto y España 
estaría llegando al actual difícil momento 
internacional con una economía sana y un 
pueblo bien alimentado. Y los escasos y li­
mitados favores que puedan darle los E. E. 
U. U. —en su sed de soldados— serían mu­
cho más grandes y más dignamente recibi­
dos. Y en cuanto a la presencia de embaja­
dores extranjeros en Madrid, la Monarquía 
Española nunca consideró que ello fuera 
un éxito, porque estaba acostumbrada a 
que no (altaran nunca. 
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LA INSTITUCIÓN MONÁRQUICA HEREDITARIA ES UNA DE LAS CONQUISTAS 
MAS GRANDES Y MAS FELICES DE LA CIENCIA POLÍTICA. 

BALMES. 

LA MONARQUÍA HEREDITARIA ES, POR SU PROPIA NATURALEZA, UN E L E ­

MENTO BÁSICO DE ESTABILIDAD MERCED A LA PERMANENCIA INSTITUCIONAL 

QUE TRIUNFA DE LA CADUCIDAD DE LAS PERSONAS Y GRACIAS A LA FIJEZA 

Y CLARIDAD DE LOS PRINCIPIOS SUCESORIOS, QUE ELIMINAN LOS MOTIVOS 

DE DISCORDIA Y HACEN IMPOSIBLE EL CHOQUE DE LOS APETITOS Y LAS 

BANDEBÍAS. 

tDEL MANIFIESTO DE 1947>. 
* * * 

MILLONES DE ESPAÑOLES DE LAS MAS VARIADAS IDEOLOGÍAS, CONVENCIDOS 
DE ESTA VERDAD, VEN EN LA MONARQUÍA LA ÚNICA INSTITUCIÓN 

SALVADORA. 

tDEL MANIFIESTO DE 1945'. 

Los estudiantes de Medicina 
de Madrid, en huelga 

Madrid. 2 abril (llcu(er) 

Los estudiantes ilr Medicina de Madrid se 
lian declarado en huelga |>ara obtener facili­
dades de transporte. Tienen derecho a una 
laril'a reducida en las líneas de (ranvias que 
llevan a la Ciudad Universitaria, pero piden 
que esta facilidad sea extendida a todas las 
líneas y lodos los días de la semana. 

Seis estudiantes arrestados han sido pues­
tos en lihertad acto seguido. 

Tres mil estudiantes que se dirigían en 
manifestación hucia el Ayuntamiento, han 
entrado en colisión con la policía. Se señala 
un cierto número de heridos. 

Ilecordamos «pie incidentes idénticos se 
desarrollaron en Barcelona, a principios de 
marzo, preludiando la huelga general. 

Nuevas manifestaciones de 
estudiantes en Madrid 

Madrid, 3 de abril (A. H.) 

Las manifestaciones de estudiantes contra 
el aumento de tarifas en los tranvías han pro­
seguido hoy en Madrid. 

Fueron rotos los cristales de varios tran­
vías y cuatro automóviles atacados. 

Los manifestantes eran unos LátH). Cuatro 
de ellos fueron arrestados. 

Fin de la huelga de estudian­
tes madrileños 

Madrid, 4 de abril (IJeu(er) 

Los estudiantes de medicina y de farmacia 
que lian reanudado las closes después de una 
huelga de dos días, han sido advertidos que 
en caso de reincidencia, el examen de junio 
les será anulado. Aunque la mitad de la clase 
se manifesté, todos serán castigados. P.n ade­
lante los estudiantes deberán exibir docu­
mentos de indentidad al entrar en clase. 

SOBRE EL IMPORTANTE AVISO DE LOS 
SUCESOS DE BARCELONA 

La impor tancia de los sucesos ocurr idos 
Últimamente en algunas ciudades y pueblos 
españoles, las consecuencias que de estos 
sucesos pueden derivarse y los sinlotnas 
políticos que revelan, nos obligan hoy, a 
(pie de una manera desapasionada y ¡Via, 
los cons ideremos en toda su dramát ica 
ampl i tud . 

Sin temor a exagerar, creemos (pie Espa­
ña vivió el dia 12 de marzo una jornada his­
tórica, pues tras once años de silencio, por 
pr imera vez y con impres ionante unanimi­
dad, el Régimen sufrió una censura abru­
madora y recogió una amenaza (pie de nin­
guna manera debiera olvidar Creemos que 
el (lia 12 de marzo fue un momento históri­
co, porque en aquella lecha el pueblo espa­
ñol recobró la conciencia de su capacidad 
de manifestación y se exteriorizó de una 
forma que no deja lugar a equívocos. 

Quiere esto decir que en lo sucesivo el 
Régimen deberá tener en cuenta a un fac­
tor que hasta ahora jamás contó en sus 
decisiones: la opinión de todos los españo­
les. 

EL GOBIERNO ACUSA A LOS 
COMUNISTAS 

La huelga se había anunciado con una 
generosa anticipación de ocho o diez días. 
Pero las autor idades , que no podían creer 
en una profecía tan insólita, no hicieron 
caso. Sabemos que el Gobernador Civil, se­
ñor Baeza Alegría, no tomó ninguna medida 
para evitar el paro de la vida ciudadana, y 
nos consta, po rque él mismo lo declaró en 
cierta ocasión, su a sombro ante la propor­
ción de los acontecimientos . El a sombro 
del señor Baeza Alegría y la pcrplegidad del 
Gobierno eran la consecuencia de la radi­
cal incomprens ión demostrada por ellos 
ante la unánime manifestación de los usua­
rios, manifestación en la que las tarifas im­
puestas por la Compañía de Tranvías no 
fué más que un pretexto para patentizar 
una enérgica repulsa a las autor idades mu­
nicipales, una severa censura a la gestión 
gubernativa del señor Baeza Alegría y una 

clara advertencia a la política seguida por 
el Régimen. Pero, por lo que más tarde se 
vio, la pr imera autor idad civil de Barcelo­
na, privada de la más elemental sensibilidad 
política, no supo captar el sentido de los 
hechos. Y el sentido, como decimos, fué ge­
neral . 

Lo pr imero (pie se hizo fué buscar a un 
responsable, y el fardo de las culpas cayó 
sobre las espaldas de los comunis tas . «Los 
sucesos de hoy tienen un claro orinen: se trata 
de un intento de evidente inspiración comunis­
ta». (De las declaraciones del Gobernador 
Civil de Barcelona. La Vanguardia, 13 de 
Marzo de 1¡)M, pág. 11) 

Aunque basta la fecha no se haya hecho 
ninguna otra referencia oficial acerca de 
las detenciones de los agitadores comunis­
tas, ni tampoco se haya dado cuenta de la 
justicia aplicada a los supuestos detenidos, 
admi tamos (pie los sucesos ocurr idos en 
Barcelona fueron obra de elementos comu­
nistas. 

La suposición es a l tamente intranquiliza-
dora. Y lo es, ent re otras razones, por estos 
dos motivos: porque esto baria suponer que 
el Gobierno ha sido incapaz de reducir en 
España la acción del comunismo mili tante, 
y porque esa incapacidad demostrar ía que 
el Régimen ha hecho estéril la victoria que 
en 1939, y a costa de tanta sangre, ganamos 
nosotros en los frentes de batalla. 

De ser cierta la versión oficial, es decir, 
de ser cierto que los sucesos en Barcelona 
fueron provocados por agitadores comunis­
tas, cabo preguntar ¿Qué ha hecho el Régi­
men para (|ue, al cabo de once años de estar 
pregonando su victoria ant icumunisla , haya 
podido ser so rp rend ido por una huelga cu­
yas proporc iones no han sido igualadas en 
ninguna ciudad europea? Porque a pesar 
de todas las supuestas debil idades que 
suelen achacarse a las grandes democracias 
europeas , en ninguna capital extrangera se 
ha producido j a m á s un colapso c iudadano 
de inspiración comunista más absoluto del 
que sufrió Barcelona. Lo cual y s iempre de 
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acuerdo con la tesis oficial, nos hace supo­
ner que los comunistas , cuya acción políti­
ca cre íamos haber sido esterilizada por el 
Régimen, t iene en Barcelona una capacidad 
militante muy super ior a la que pueden de­
sarrol lar en cualquier país de Europa, salvo 
Busia. 

Nos preguntamos nosotros qué impresión 
debieron hacer las declaraciones del señor 
Baeza Alegría en el ánimo de los recién lle­
gados embajadores extranjeros. ¿No fué 
para ellos una amarga decepción el hecho 
de que las mismas autor idades , anticipán­
dose a la versión dada por Badio Moscú, 
confesaran que España, p r imer baluar te 
del mundo en la lucha ant icounmista , había 
sufrido, y en el corazón de la p r imera ciu­
dad industrial , una t remenda sacudida co­
munista? ¿Qué se había logrado, pues con 
la pre tendida política esteril izadora del 
Régimen? 

Nosotros, en nombre de cientos de miles 
de españoles que lucharon contra el comu­
nismo durante nuestra guerra civil, y en 
representación de los millones de españo­
les que sufrieron los efectos de la persecu­
ción roja, en nombre de los que cayeron y 
en representación de nuestros hijos, para 
quienes estamos obligados a const rui r un 
futuro mejor, conscientes de la t remenda 
gravedad que implica esta insospechada 
confesión de nuestras autor idades , protes­
tamos de la manera más enérgica ante el 
hecho de que el Régimen, según propia de­
claración, haya permit ido (pie, malbaratan­
do nuestra sangre y sudor, el comunismo 
pudiera cont inuar amenazando nuestras 
vidas. 

LA BEVOLUCION DESDE DENTRO 

Hay, sin embargo, otra tesis: la de que los 
sucesos ocurr idos en Barcelona se prepara­
ron, al a m p a r o de ciertos organismos ofi­
ciales, por personas aparen temente ligadas 
al Régimen. 

Dos datos abogan en favor de esta hipóte­
sis: la act i tud que dias antes al paro ciuda­
dano adopta ron en una reunión celebrada 
en la C. N. S. los enlaces sindicales—enla­
ces que a ¡>riori deben ser considerados co­
mo elementos afectos al Régimen—y la ma­
ravillosa rapidez y precisión con que fueron 
lanzadas las órdenes de paro, cosa que hace 
suponer que aquellas consignas fueron dic­
tadas con la ayuda de unos medios inacce­
sibles a la mejor organización clandestina. 

Abunda en esta teoría el hecho de que 
sólo un sindicato único —que es el sindica­
to vertical ideado por la Falange y adopta­
do por el Régimen— puede controlar de 
una manera absoluta a todos los t rabajado­
res de la Nación, obligándoles a cumpl i r 
sus consignas, como eran aquellas de no 
acudir al trabajo, es decir, de niunifestar su 
disconformidad ante la carestía de la vida, 
ante la venalidad de los ediles municipales , 
ante la incompetencia de la autor idad civil 
y a n t e los cont inuos desacier tos del Régi-
men, cuando esas consignas, decimos, sean 
como las que posiblemente se dictaron des­
de la C. N. S., es natural que sin necesidad 
de ninguna violencia, fueran cumplidas con 
la mayor rapidez y puntual idad que todos 
sabemos. 

P o r q u e precisa recordar que, según nos 
consta, en ninguna fábrica, taller u oficina, 
hubo necesidad de recurr i r a la fuerza para 
que los obreros y empleados abandonaran 
el trabajo. Lo cual nos obliga a suponer 
¡pie el control ejercido por los dirigentes 
de la huelga sobre la masa obre ra era per­
fecto, y que, por su parte, esa masa trabaja­
dora acusaba una afiladísima sensibilidad 
para manifestar un descontento largamente 
supr imido . 

No sabr íamos decir cual de las dos supo­
siciones acerca del origen de los sucesos de 
Barcelona es más grave. Pues si el a t r ibui r 
a los comunistas una capacidad de acción 
super ior a la (pie lienen en cualquier otra 
par te de Europa es algo que nos llena de 
pavor, achacar la puesta en marcha de 
aquella inmensa manifestación de protesta 

hacia el Régimen a ciertos e lementos encla­
vados en de te rminadas esferas oficiales es 
algo que nos causa una profunda indigna­
ción. 

Si la huelga no fué obra de los comunis­
tas, sino de la C. N. S., o de algunos dirigen­
tes de esta organización sindical, quiere 
esto decir que el Régimen, perdida su pri­
mera vitalidad, ha entrado en una etapa de 
franca descomposición; quiere decir (pie, 
vueltos contra él, el Régimen es atacado 
por sus propíos organismos. Lo cual es la 
manera clásica de pre lud ia r el lin. 

Si es asi, nosotros, que estamos cansados 
de revoluciones, que ya hemos hecho una 
guerra y que nunca hemos creído en la efi­
cacia política de los sindicatos verticales, 
protes tamos ante el hecho inaudito de que, 
por segunda vez en menos de veinte años, 
por maldad, por desidia, o por impotencia, 
la revolución vuelva a incubarse en las 
mismas ent rañas de un Régimen (pie la ma­
yoría de los españoles no admiten de buen 
grado. 

FUENTEOVEJUNA 

Aceptemos ahora (pie ni los comunistas 
ni la ü, N. S. hubieran organizado aquella 
formidable, única manifestación de protes­
ta. ¿Quién fué entonces su inspirador? ¿Los 
catalanistas? ¿Los republicanos? No. Por­
que en Cataluña, donde hace poco hemos 
tenido ocasión de estar, no hay catalanistas 
dispuestos a desencadenar un movimiento 
como el que estalló en Barcelona. El sepa­
rat ismo catalán fué muy mal her ido por los 
comunistas cuando la guerra civil, y aun­
que el Régimen, cuyo desconocimiento del 
problema regional ha sido absoluto, gracias 
a sus desacertadas medidas haya reavivado 
algo los antiguos sent imientos extremistas, 
no hay duda de que el catalanismo militan­
te, es decir, el catalanismo de izquierda ca­
rece de fuerza. Y otro tanto ocurre con los 
republ icanos , cuyo catastrófico final nadie 
puede olvidar en aquella región donde hay 
una inmensa mayoría de gentes para quie­
nes la normal idad política, esto es, la esta­
bilidad económica, es absolutamente indis­
pensable para el ejercicio de sus espléndidas 
dotes de trabajo. 

Si descar tamos la opinión del Gobierno 
—que tan inocentemente acusa a los co­
munistas— si desechamos la tesis que apun­
ta contra la C N. S. —tesis que en parte es 
la más acertada —si no admit imos la parti­
cipación de los catalanistas ni de los repu­
blicanos ¿Quien queda entonces? Queda un 
personaje: la ciudad. 

Los e lernos derechos 
de la Monarquía 

Circula el rumor, aunque ig­
noramos de dónde y con qué 
intenciones pueda haber surgido, 
de que los derechos de la Monar­
quía prescribían el pasado 1-+ de 
abril por haber transcurrido 
veinte anos desde la proclama­
ción de la República. 

Parece innecesario tomar en 
consideración tan absurda noticia 
pero no estará de unís el afir­
mar desde estas líneas que los 
derechos de la Monarquía son 
imprescriptibles y el transcurso 
del tiempo, aunque debilita los 
sentimientos, no afecta para nada 
a los derechos, que siguen vigen­
tes cada día con mayor pujanza. 

Supongamos ahora que la intervención 
de los comunistas, de la C. N. S., o de quien 
fuere, en la organización de aquella repulsa 
colectiva fuera mínima. Admitamos que 
los comunistas son en Barcelona una pe­
queña minoría inoperante, y aceptemos 
que la C. N. S. sea un organismo al servicio 
del Régimen. ¿Quien pudo entonces organi­
zar el paro ciudadano? Sólo cabe una res­
puesta: la ciudad se paró espontáneamente , 
por voluntad propia. La ciudad, que en 
aquellos momentos asumió la representa­
ción de todas las ciudades y pueblos de Es­
paña, formó un solo Moque y, como en el 
drama de Fuenteovejuna, constituida la co­
lectividad en un único protagonista, formu­
ló, y muy a la española, una tremenda, im­
presionante acusación. 

¿Qué es más grave, suponer que los co­
munistas son capaces de paralizar la vida 
de una ciudad como Barcelona, que los or­
ganismos oficiales se vuelven contra el Ré­
gimen (pie los creó, o que el pueblo espa­
ñol ya no puede soportar la presencia de 
sus gobernantes? 

Que cada cual acepte la teoría (pie crea 
más acer tada. Pero (pie todo el mundo re­
cuerde la impresionante falla de autor idad 
(pie Barcelona vivió duran te aquella j o rna ­
da, y (pie nadie olvide que una vez más, 
como en tantas ocasiones de nuestra histo­
ria, los ojos de todos los barceloneses se 
volvieron hacia el Ejército, cuyos jefes 
obraron con un sentido de responsabil idad 
del que mucho debieran aprender esos po­
líticos improvisados cuyas manos se a terran 
a un poder que no merecen y que nadie les 
ha confiado. 

De provincias 
MANRESA. - E n ésta ciudad y a mediados de 

abril se planteó la huelga general y por idén­
ticos motivos que la que afectó a Barcelona 
cu los días 12 y 13 de marzo. La carestía de 
la vida, y el creciente desnivel entre coste de 
los artículos básicos y sueldos percibidos, 
han sido el motivo que lia dado punto de 
arranque u éste paro, acentuado quizá por la 
disconformidad de la masa obrera con las in­
tervenciones de productos de consumo y 
cosechas, sistemas de ya fracasada espértes­
ela en las anteriores campañas pro abarata­
miento de la vida. 

BILBAO. — Durante toda la semana que fué 
del Ib al 22 de abril, corrió por la ciudad y 
provincia la especie de que el lunes, día 23, 
se declararía la huelga general. 

Las autoridades, queriendo prevenir el 
paro, dieron la comunicación de (pie todo 
obrero que id día 23 faltara al trabajo, podía 
considerarse despedido de la empresa. No 
obstante ésta aiiicua/a, el día 23 fué de huelga 
general en toda la provincia. Se calculan en 
300.(11)1) el número de huelguistas hilhainos. 

SAN SEBASTIAN.-24 a b r i l . 
Ayer, día 23, e igual que en toda Vizcaya, 

se planteó la huelga general en San Sebastián 
y provincia. A pesar de las medidas de repre­
sión que el gobierno tomó y anunció, el paro 
fué seguido con plena iiuaiiiiiiiibid por los 
obreros de todas las empresas. 

• * * 

De toda España nos llegan noticias del ma­
lestar producido en la nación, agravando la 
inquietud general, el hecho de que para aten­
der a las demandas lógicas de racionamiento 
de Barcelona y su zona industrial - e n un afán 
supremo de apaciguamiento hacia la zona ca­
talana que inició las huelgas generales— se 
dejen desprovistas a otras provincias de co­
mestibles esenciales. 

Es ésta una política de falsos remiendos que 
la nación no puede soportar y provoca cons­
tantes y nuevos desórdenes en la mayoría de 
provincias españolas. 

La intervención de cosechas, en un año que 
se promete próspero, crea también un descon­
tento general tanto en los agricultores como en 
los consumidores que, por experiencia, saben 
que estas medidas no conducen a la baja. 
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